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5. Évora

Después de desayunar el jueves salimos
para Evora, camino ya de la vuelta a

Madrid. Tras algo más de una hora de viaje lle-
gamos a esta bella ciudad portuguesa, donde
celebraríamos la Santa Misa y recorreríamos

sus calles y visitaríamos la catedral durante
unos 45 minutos. 

Celebramos la Misa en la iglesia de María
Auxiliadora; los salesianos nos atendieron con
mucho afecto. Por una confusión creíamos que
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la Misa era la San Francisco, junto a la Capilla
de los huesos, y tuvimos que trasladarnos
desde allí, pero recuperamos el horario y pudi-
mos salir de la ciudad a la hora prevista, cami-

no de Bajadoz, donde comimos en un confor-
table restaurante.

Recogemos aquí una breve información de la
ciudad.

Évora es una ciudad portuguesa, capital del
distrito homónimo. Está situada en la región de
Alentejo, comunidad intermunicipal del Alente-
jo Central, y cuenta con una población de 53
591 habitantes (2021). Évora es la única ciu-
dad portuguesa miembro de la Red de ciuda-
des más antiguas de Europa.

Su término municipal es uno de los más
grandes de Portugal, con 1307,08 km2, y está
subdividido en 12 freguesias. Es sede de Distri-
to esiástica (Archidiócesis de Évora). Su centro
histórico, bien conservado, es uno de los más
ricos en monumentos del país, lo que le vale el
calificativo de “Ciudad-Museo”. En 1986 fue
declarado Patrimonio de la Humanidad por la
Unesco. 

La toma de Évora a los musulmanes aconteció
en 1165 por acción del caballero Gerardo
Sempavor responsable de la captura cristiana
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de diversos lugares del Alentejo. Así se abrió
una nueva etapa de crecimiento de la ciudad,
que llegó a ser en el siglo XVI la segunda ciu-
dad más importante del Reino de Portugal.

Alfonso Enríquez le otorgó su primera carta
(Carta de los derechos feudales) en 1166, esta-
bleciéndose en la ciudad la Orden de Calatra-
va (más adelante Orden de Avis). Entre los
siglos XIII y XIV se edificó la catedral de
Évora, una de las más importantes catedrales
medievales portuguesas, construida en estilo
gótico y enriquecida con numerosas obras de
arte a través de los siglos. Además de la cate-
dral, en la zona del antiguo foro y alcázar se
construyó el primitivo ayuntamiento y los pala-
cios de la nobleza local. Desde el siglo XIII se
instalaron en los extramuros de la ciudad varios
monasterios de órdenes religiosas, lo que con-
tribuyó a la formación de nuevos núcleos urba-
nos. La zona de extramuros todavía contaba
con un barrio judío y una morería.

El crecimiento de la ciudad a partir del primi-
tivo núcleo árabe llevó a la construcción de un
nuevo anillo de murallas en el siglo XIV, duran-
te el reinado de Dionisio I de Portugal Las prin-
cipales plazas de la ciudad fueron la Plaza de
Giraldo, (originalmente Plaza Grande), Largo
das Portas de Moura y Rossio. La Plaza de
Giraldo acogió una feria anual desde 1275 y
también fue sede del ayuntamiento desde el
siglo XIV, así como de la prisión. 

Con el paso del tiempo, sobre todo a partir
del siglo XVI, el “Rossio” comenzó a concentrar
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las ferias y los mercados de la ciudad. El siglo
en el panorama portugués, convirtiéndose la
ciudad en uno de los más importantes centros
culturales y artísticos del reino.

A partir del reinado de Juan II y sobre todo
durante los reinados de Manuel I y Juan III,
Évora se vio favorecida por los reyes de Portu-
gal, quienes pasaron largas estancias en la
metrópoli. Varias familias nobles (Vimioso,
Codovil, Gama, Cadaval y otros) se establecie-
ron en la ciudad y erigieron palacios. Manuel I
le dio una nueva carta foral en 1501 y cons-
truyó su palacio real en Évora, en una mezcla
de los estilos mudéjar, manuelino y rena-
centista. Juan III ordenó la construcción de
la Iglesia de Gracia, templo renacentista donde
planeaba ser enterrado, y durante su reinado
se construyó el Acueducto de Agua Plata de
Francisco Arruda. En esa época vivieron en la
ciudad artistas como el poeta García de Resen-
de, pintores como Frei Carlos, Francisco Hen-
riques o Gregorio Lopes, el escultor Nicho-
las Chanterenne y estudiosos y pensadores
tales como Francisco de Holanda y André de
Resende. 

En 1540, la diócesis de Évora fue elevada a
Arquidiócesis y el primer arzobispo de la ciu-
dad, el cardenal infante Enrique I de Portugal,
fundó en 1550 la Universidad de Évora, afec-
tada a la Compañía de Jesús.

Para la ciudad de Évora, fue un fuerte golpe la
extinción de la prestigiosa universidad en 1759
(que sería restaurada cerca de dos siglos des-
pués), a raíz de la expulsión de los jesuitas del
país por orden del marqués de Pombal. En los
siglos XVII y XVIII fueron renovados o construi-
dos desde cero en estilo manierista portantes
de la ciudad. En el patrimonio de Évora se des-
taca el presbiterio barroco de la catedral, dise-
ñado por el arquitecto Johann Friederich Lud-
wig, y muchos altares y paneles de azulejos que
cubren el interior de las iglesias y de la Univer-
sidad. 

En la secuencia de la primera invasión france-
sa de Portugal, comandada por el general
Junot, ocurrió la batalla de Évora que tuvo
lugar el 29 de julio de 1808, durante la Guerra

Iglesia de María Auxiliadora.
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Peninsular. El ejército portugués, en inferiori-
dad numérica, intentó detener a una división
francesa-española comandada por Louis Henri
Loison, pero fue derrotado. Liderados por el
general napoleónico Loison, conocido
como Maneta (“con una sola mano”), los fran-
ceses irrumpieron en la ciudad, que fue defen-
dida por soldados portugueses y españoles,
milicianos y ciudadanos armados. Irrumpiendo
en la ciudad, los atacantes mataron combatien-
tes y no combatientes por igual, antes de
saquear el lugar. 

En el siglo XIX, Évora pasó por muchas trans-
formaciones urbanas, algunas de dudosa cali-
dad. En la plaza Giraldo, la cárcel y el antiguo
ayuntamiento manuelino fueron demolidos y
en su lugar se construyó el edificio del Banco
de Portugal, mientras que la sede del ayunta-
miento se trasladó al Palacio de los Condes de
Sortelha, en la Plaza de Sertorio.  El Convento
de San Francisco también fue demolido (la igle-
sia gótica se salvó) y en su lugar se construyó
una nueva área habitacional y un mercado.  En
lugar antes ocupado por el Convento de Santo

Domingo se erigió el Teatro García de Resende
(c. 1892). Las murallas medievales se conser-
varon en gran parte, pero de las entradas anti-
guas sólo se mantuvo la Puerta de Avis. En el
siglo XX se construyó una carretera de circun-
valación alrededor del perímetro de la muralla,
que ayudó en su preservación. 

Los monumentos más destacados son el anti-
guo palacio del arzobispo, convertido actual-
mente en museo regional y la catedral, cons-
truida en 1186 y originalmente de estilo romá-
nico, pero reconstruida con estilo gótico en el
siglo xv. La ciudad también tiene restos arqui-
tectónicos de la época romana, como un tem-
plo del siglo I, conocido como Templo de
Diana.

Son también monumentos destacables:
La Iglesia de San Francisco, la Capilla de los

huesos, el Palacio de Don Manuel, el Convento
de los Loyos, la Torre de Sisebuto, el Monaste-
rio de Santa María Scala Coeli, de los Cartujos.
La catedral forma parte del centro histórico de
Évora, declarado Patrimonio de la Humanidad
por la Unesco en 1986.

Una de las iglesias de Evora.




